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Hace unos días, leyendo algunas páginas de un 
viejo libro de psicología política, me encontré 
con una idea que me dejó pensando en muchas 
cosas que uno vive en el servicio público: la 
gente no reacciona solamente frente a lo que 
ocurre, sino también frente a lo que cree, sien-
te e interpreta que está ocurriendo.

Parece lo mismo, pero no lo es.

Uno puede hacer una obra, invertir recursos o 
mejorar un indicador. Todo eso cuenta, hay que 
medirlo y, por supuesto, reconocerlo. Pero el 
verdadero logro aparece cuando esa mejoría 

también comienza a sentirse en la vida de la 
gente.

Por eso, para comprender la política no basta 
saber qué le ocurre a la gente; también hay que 
comprender cómo la gente interpreta lo que le 
ocurre.

La seguridad es un buen ejemplo. Hay una se-
guridad que se mide en homicidios, hurtos, ex-
torsiones, capturas y demás indicadores. Pero 
también existe la seguridad que siente el ciu-
dadano cuando sale de su casa, abre su nego-
cio o transita por una carretera.
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ESTÁ EN LA CABEZA
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Las dos importan.

No podemos gobernar la seguridad únicamen-
te desde la percepción y desconocer las ci-
fras, pero tampoco basta mejorar un indicador 
si el ciudadano sigue sintiendo miedo. El mejor 
escenario es cuando ambas comienzan a en-
contrarse: que el delito baje y que la gente lo 
sienta.

Algo parecido sucede con los conflictos so-
ciales.

En más de una conversación con el goberna-
dor Jairo Aguilar, analizando los bloqueos y 
las razones que llevan a una comunidad a ce-
rrar una vía, hemos coincidido en algo funda-
mental: hay que tratar de entender qué está 
pasando con la gente antes de que la gente 
llegue a las vías de hecho.

Porque cuando aparece el bloqueo, casi siem-
pre el problema venía caminando desde antes. 
A veces hubo una petición que no fue atendi-
da, una respuesta que nunca llegó, una prome-
sa incumplida o, simplemente, una comunidad 
que siente que nadie la escucha. Identificar 
esas causas a tiempo también es gobernar y 
ejercer autoridad.

Pero aquí hay que dejar algo claro: entender 
la causa no significa justificar la vía de he-
cho.

Quien protesta puede tener una reclamación 
legítima, pero quien lleva cinco horas atrapado 
en una carretera, perdió una cita médica, no 
pudo llegar a trabajar o transporta una mer-
cancía que se está dañando también es un 
ciudadano con derechos.

Una cosa es entender la rabia y otra muy dis-
tinta creer que la rabia da permiso para todo.

Precisamente por eso, el diálogo y la autoridad 

no deberían verse como enemigos. El diálogo 
sirve para anticiparse, escuchar y buscar so-
luciones; la autoridad, para garantizar que los 
derechos de unos no terminen pasando por 
encima de los derechos de los demás.

Por eso sigo creyendo en una fórmula senci-
lla: ni autoridad sin escuchar ni diálogo sin 
autoridad.

Y aquí aparece otro asunto que me llamó la 
atención de la psicología política: la personali-
dad también pesa en la manera como ejerce-
mos responsabilidades públicas.

Frente a un mismo problema no todos reac-
cionamos igual. Podemos sentir una crítica 
como un desafío personal o verla como una 
oportunidad para entender qué hay detrás de 
una inconformidad. Podemos caminar por esa 
delgada línea que separa la autoridad de la 
arrogancia, o cometer el error contrario: con-
fundir diálogo con permisividad.

El poder no nos quita lo que somos. Muchas 
veces lo hace más visible.

El carácter, el ego, la paciencia, la capacidad 
de escuchar, la tolerancia a la crítica y la sere-
nidad para decidir aparecen cuando se ejerce 
una responsabilidad pública. La autoridad no 
está en quién habla más duro. Muchas veces 
está en saber escuchar y también en saber 
cuándo decidir.

Las redes sociales agregaron otra realidad. 
Hoy permiten conocer casi de inmediato lo 
que siente la gente, denunciar un problema y 
acercar al ciudadano al gobernante. Son un 
termómetro extraordinario de la opinión públi-
ca y una herramienta que ningún gobernante 
debería despreciar.

Pero no son el único termómetro.
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Hay que leer las redes, escuchar a la gente en la 
calle, mirar las encuestas, estudiar los indicadores 
y pisar el territorio. Y cuando todos comienzan a 
mostrar una misma dirección, aparece una señal 
poderosa: la gestión está conectando con la ciu-
dadanía.

En La Guajira esta reflexión cobra todavía más 
sentido. Durante décadas hemos hablado de 
carbón, gas, regalías, grandes inversiones y ahora 
de transición energética. Somos un territorio in-
mensamente rico y, al mismo tiempo, seguimos 
cargando necesidades históricas.

Es una paradoja que he resumido de manera 
sencilla: tenemos la nevera llena y estamos con 
hambre.

El reto no es negar lo que hemos avanzado ni des-
conocer lo que falta. Tampoco enfrentar las cifras 
con las percepciones como si unas tuvieran que 
derrotar a las otras. El verdadero desafío es con-

seguir que los avances, las obras y los buenos 
indicadores terminen convertidos en bienestar 
que la gente pueda ver, tocar y sentir.

Cuando una gestión logra buenos resultados y, 
además, esos resultados son reconocidos po-
sitivamente por la ciudadanía, ocurre quizás lo 
mejor que puede suceder en el ejercicio de go-
bernar: la realidad y la percepción comienzan a 
caminar juntas.

Porque en política la realidad importa, pero la 
percepción de esa realidad también influye en 
los comportamientos.

Al final, las cifras son indispensables, las encues-
tas ayudan, las redes hablan y la calle enseña.
Pero detrás de todo eso hay personas.

Y quizás esa sea la lección más sencilla que me 
dejó aquella lectura de psicología política: go-
bernar también es entender a la gente.


